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MAOUINAS PARA SEMBRAR· 

El objeto de la agricultura es, el de pro­
ducir las materias del reino vegetal y animal 
necesarias à las necesidades del hombre. Una 
esplotacion agrícola es una verdadera fabrica 
de vegetales y animales, y como quiera que 
estos últimos, no se alimentau casi mas que 
esclusivamente de materias vegetales, es la 
produccion de estas substancias que con­
ducen en defintiva al problema agrícola, con­
siderado de una manera abstracta. 

Como todas tas industrias que combinau 
y transformau las substancias elementales 
para constituir nuevos productos, la agricul­
tura es esencialmente un arte quimico; pero 
como todas las artes de esta especie, deben 
llamar en su ayuda a la mecanica para pre­
parar de mil maneras los materiales que 
pone en accion. operando a~emàs sobre las 
plantas, debe tambien apoyarse sobre otras 
dos cíencias no ménos importantes como son 
la fisiologia vegetal y la animal con todas sus 
aplicaciones. 

Los granos , presentau todos una gran 
analogia de composicion, encontr:índose al­
míJon, goma, una materia azoada y otra gra­
sa, asi como una cierta cantídad de substan­
cias minerales. Estos elementos se hallan 
en proporciones muy variables, en las dife­
rentes plantas, presentandose en cada una de 
elias carastP.res Hsicos ó 9uimicos algo dife­
rentes, pero conservando stempre sus propie­
dades generales y distintivas. 

La gérminacion de un grano, no se pue­
de obtener sin el concurso de una tempe­
ratura conveniente, y de un cierto grarlo de 
humedad, exigiendo adem:ís la presencia del 
gas oxigéno, que es de indispensable necesi­
dad para producir este fenómeno, el cut~l ha 
sido exper·imentado por difet•entes notabilida­
des qulnticas No tan solo es suflciente para 
produci1· las reacciones que dan nacimiento à 
tal ó cual planta, poniendo en su presencia 
los elementos que la constituyen, es necesa­
rio ademas, saber realizar las condiciones fi­
sicas y químicas necesarias al desarrollo y 
sosten de la vida, suministrando al vegetal 
bajo una forma apropiada a su naturaleza los 
alimentos què le sean necesarios. Puesto en 

términos màs generales, el problema donde el 
agricultor debe buscar la solucion, debe ser 
pues, à modificar las propiedades flsicas y 
químicas delterreno, arregl:índolo de tal suer­
te, que pueda producir una cosecha deter­
minada. 

El suelo debe ser considerada como estan­
~o destinada à mantener las plantas, permi­
llr el desarTollo de sus raices, trasmitirles 
algunos de los principios que él contiene, ab­
sorver de la atmósfera el agua higrométrica 
y los gases que las plantas puedan necesitar, 
a recibir, conse1·var y dejat· circular, segun 
su ·mayor· ó ruenor pe¡·meabilidad, el ~gua ne­
cesaria a la vegetacion, à almacenar los abo­
nos y dirigiries a las plantas basta la trasmi­
sion de sus elementos, a recibir el calor ne­
cesario al desarrollo de los vegetales y a re­
partirlas ense~uida por medio de su facultad 
conductriz. 

Es raro encontrar un terreno que reuna 
todas las condiciones necesari as para la verí­
ficacion de estas diferenles funciones; al agri­
cultor le toca pues, estudiar el terreno que 
debe esplotar, para apreciar sus cualidades, 
supliendo lo que le falta por medio de la cul­
tura, los abonos y las mejor·as. 

Los terrenos arables tienen generalmente 
por composicion, la arena, arcilla, cal y una 
substancia orgànica conociria bajo el nombre 
de humus, (nombre que se da à la superficie 
de la tierra vegetal); siendo aun necesario 
adicionar estos elementos del terreno, pero en 
una pequeña proporcion, con sales magensi­
cas, oxidos métalicos y losfatos. 

Bajo la denominacion de ar·ena, es nece­
sario concebir un agregad6 de sílice, de al u­
mina, sales calcareas coloradas por el humus, 
y el óxido de hierro. el cua! se encuentr·a en 
la silice en una gr·an proporcion. La arcilla 
que es asimismo un agregado de substancias 
que se hallan en la arena, y sobre todo re­
mai·cable por la cantidad de alumína que ella 
contiane. 

Por terreno c:ílcareo, se entiende el que 
entre otr·os elementos, contenga una subs­
tancia blanca, pizarrosa, efervesciente con los 
acidos, y c.ompuesto de acidos carbónico y cal. 

En fio à los humus no les consideramos en 
nuestra clasificacion comu haciendo parte 
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esencial de la tierra. •!Omo la arena , cal y ar­
cilla, puesto que es probable que estén apor­
tados por los abonos, por los amejoramientos 
de las plantas, por los terrenos desmontados 
ó por Ja preexislencia de las bojds de los 
arboles . 

Los agricultores llaman Lierras ligeras ó 
arenosas à las en que la silice domina, y tierras 
fuertes ó arcillosas a aquellas que se distin­
guen por una gran proporcion de alummio. 
Esta division de los terrenos en arenosos, ar­
cillosos y calcareos no es sin embargo abso­
luta; entre los terranos antedichos existen 
tierras intermedias procediendo de ulla mez­
cla de arena y d~ arcilla en diferentes pro­
porciones. La cali<lad de las tierras arables 
depende siempre de la mezcla natural de es­
tas diterente·s materias en proporciones con­
vénientes ó bien de las modificaciones que les 
hace sufri1' la mano del bombre. 

lnsertamos a continuacion la clasificacion 
que lbs eminentes químicos alemanes seño­
res Shnather y Enihoff han publicado, hacien­
db observar con razon, que los anàlisis de 
cste cuadro son todos mecànicos. y que pue­
den ser modificados, sobre todo lo que con­
cierne al humus con procedimientos analíticos 
màs exactos 

DBSIGNACION DB DBNO:UINAC/0· ARCI· AltB- H u-
LAS TIBI\RAS. NES USUALES. LLA. :SA. CAL. )IU S. -- -- - - -

Arcilla. con humus T~:f.o ca.ndeal. 74 10 i 11'5 
I dem. I . td. 1.• 81 6 4 8'5 
Idem. íd. i d. 2.• 79 10 4 8'5 

Marga. 6 gredosa.. id. id. 4. • 40 22 36 4 

liojera con humus Praderas . 14 49 10 27 

Arenosll id. Cebada. 20 67 3 10 
Arcillo¡¡a. T rigo de 1.• 58 36 2 4 
uredosa . id. de 2.• 56 30 12 2 
Arcillo,;a. i d. i d. 60 38 2 
Marga arenosa. i d. i d. 48 50 2 
Arena gredosa. Cebada 1.• 38 60 2 

Id, id. i d. 2.• 33 65 2 
Arena nrc lllos ll. Avena. 28 70 2 

ld. id. i d. 2.• 23'5 75 1'5 
Arena con aroilla. id. 3.• 18'5 so 1'5 

Id. id . Centeno. 14 85 1 
Aronosn. jd. 2.• 9 90 i 

id. i d. 3.• 4 85 0'75 
!d . i d. 4.• 2 95 0'5 

Clasificados los terrenos con los elementos 
que les constituyen pasaremos à describir las 
maquinas sembradoras. 

Cuando hay necesidad de sembrar à llUr­
cos. no pudiendo echarse la semiente a vo­
leo, se recurre :'! aparatos particulares; ha­
biendo sembradoras que puedeo ser llevadas 
y dirigidas por un hombre, otras que estàn 
instaladas sobre un carreton y por fin las hay, 
de una gran flimension que deben ser arras­
tradas por medio de caballerfas. No haremos 
la distincion de estas proporciones hajo dife­
rentes puntos de vista, por ser los mismos 
sus principios mecanicos. 

Sembradora' a barrilete -Es tas sembra­
doras son las mas sencillas que existen, con­
sistlendo su mecan:smo en un cilindro móvil 
de plancha de hierro a eje horizontal perfo­
rado de agujeros regularmente dispuestos al-

rededor de su superficie exterior·. Cuando se 
hace girar este cilindro, despues de haberle 
llenado Úe grano, cada uno de estos, pasa por 
el agujero que se balla sobre la arista infe­
rior, descendiendo sobre el suelo, ya sea ca­
yendo, ya siguiendo los tubos conveniente­
mente dispuestos. 

Sembraaoras lÍ cucharas.-En cstas sem­
bradoras, el grano es tambien vertido dentro 
un cilindro ó semi-cilindro a eje horizontal 
fijo y sin estar perforado. En este cilindro, 
haciendo girar los discos implantados en el 
mismo eje, y armadOs en su circunterencia 
de pequeñas cucharas, las c~ales estan mon­
tadas a las extremidades de cuatro tiras en 
cruz. Cuando las cucharas se sumergen en el 
fondo del cilindro recogen el grano que des­
ciende de la tolva, pt·oyectàndolo enseguida 
a un tubo vertical que conduce al suelo. 

Sembradora Smitc/L- Hita sembradora muy 
en uso en lnglaterra, es tirada por un caba­
llo, consistiendo su mecanismo en que, las 
ruedas por medio de un engranaje que llevan 
en su parte interior, comunican la rotacion 
a los discos ó cuchar·as de que esta provisto 
el aparato. Los dos discos ó cucbaras estàn 
impl:mtadas perpendicularmente al plano de 
los discos, vertiendo el grano en las peque­
ñas tolvas que forman la cabeza de los tubos 
sembradores Estos tubos estàn armados a la 
parle inferior de pequeños cuchillos que ha­
bren el surco en donde cae la simiente; es­
tando provistas tambien de pequeñas rastras 
que la cubren inmediatamente. 

Un sistemade palancas, permite regular 
la entrada del /grano Para ha cer variar la se­
para cio o de las líneas del semillero, se adi­
ciona al aparato un cierto número de tubos, 
pudiéndolos suprimir a voluntad, ya sea de 
dos en dos, ya de dos sobre tres. 

Sembradoras a muescas .-En esta catego­
ría de sembradoras la gran tolva lleva en su 
parte inferior una hendidura horizontal, cer­
rada por un cilindro móvil, lleno, y a eje ho­
rizontal Este cilindro lleva solamente sobre 
su circunferencra extet·ior una série de alveo­
los en los cuales se coloca el grar.o, cayendo 
cuando la hendiJura se presenta en frente, 
siendo dirigido por los tubos sobre el suelo. 

Scmbradoras a cepi?los.-Et fondo de las 
tolvas de estas sembradoras esta cerrado, en 
parte por un cepillo, y en parte por un ci­
lindro rnóvil provisto de dientes ó de huecos, 
cuando uno de estos huecos ó dientes pasa 
a través del cepillo caen algunos granos y 
al rnismo tiempo van a parar à los tubos sem­
bradores. 

Sembrador as a valvulas - El cilindro ò 
dientes de las precedentes sembradoras, en 
lugar de obrar sobre un cepillo, puede en­
contrar una tecla, la cuat hace abrir una pe­
queña valvula, por la que escapa el grano, 
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siendo entònces sn mecanismo analogo al de 
Jos órganos descritos de Ja maquina sembra­
dora a cepillos. 

Todas las descritas sembradoras pueden 
ser empleadas, y lo son en efecto, para es­
parcir los :.~bonos químicos polvelurentos, al 
mismo tiempo que el grano. mezclandolos en 
una proporcion conveniente ò bien se les 
conduce al cilindro por una tolva especial. 

SILVESTRE GüJTERRJS CA.MOI'i. 

Llége (Bélgica) Octubre 1877. 

EN EL SEPULCRO DEL lLUSTRE DUQUE DE TETUAN 

So:neto. 

Descansa en paz, te rror de los infieles 
que osarou escopir en la bandera 
de esta nacion magn:ínima y guerrera, 
que à tu !rente ciñó tantos laureles. 
Opuesto a los alhagos y oropeles 
de esa fiebre maléfica y rastrera 
que enerva a uuestro sér, tierra- estrangera 
die ro n à tu existir ba dos crueles 
Ann la arrogancia de tu voz se escucha 
terciando franca en el ingralo duelo 
empe1iado entre míseros partidos; 
mas à través de sa impaciente lucha 
sidmpre seràs en el hispano sualo 
gloria de vencedores y vene~dos. 

TnfOTBO D oMI NGO Y PAU.CIOs. 

~ 

PROCESO DE GALILEO. 

Sieole baio au planta Galileo 
Nuestro Globo rodar: la !tolia cie¡¡a 
Le da por premio un cal abOIO imp1o, 
Y ol globo eu la nio sin cosar uuege 
Por el piélago iomeoso del vacio. 

(QolWT41'! ... -.t l a inuencionjdo 
la imprenta.) 

I. 

Casi todoe los hombres grandes a quienes 
debemos las mas felices invencione¡, no han 
adquiridú su celebridad sino a çosta de su so­
sjego, de su bienestar y aun çle su vida. Blan­
co de la calumnia y de las persecuciones de la 
ignorancia, penosa ha sid.o y en lucha con­
.iínua su existencia, no alcanzando sino de la 
posteridad un tardío estéril reconocimiento. El 
nombre de Galileo recuerda a la vez uno de 
Jo:;¡ màrtires de la supersticion y de las preo­
cupaciones de su siglo. 

Nacido en pisa en el año 1564, de familia po­
bre, el jóven Galileo no debió sinó à si propio 
la ilustracion que le ba inmortalizado. Recibió 
en Florencia doncte residia s u padre, e:1Ccelen­
te músico, los primeros elementos de ciencia, 

y mejoró con el estudio las leccion~:~s de sus po­
co aventajados maestros. En vista de sus ade­
lantos, destinóle su padretala medicina, confiau­
do en la Providencia poder soportar los gas­
tos. A fuerza de economías y sacrificios vió a 
sn hijo recibir de la escuela de Pisa los pri­
meres grados. 

No se limitó el jóven Galileo a la profesion 
escogida por su padre; mas campo necesítaba 
su talento, y abarcó todas las enseñas de la 
unniversidad, aplicandose particularmente a la 

,filosof~a, de que hizo su estudio preclilecto. Pe­
ro de repente abandonó las ciencias metafísi­
cas. Un amigo de su padre !e habia dado las 
primeras nociones de geometria. y la satisfao­
cion que le causó una ciencia en que tan seguro 
es hall~r la verdad, inclinó a ella su génio, y le 
absorb1ó todo, descuidando la medicina Ja filoso­
fia y demas ciencias a que se habia consagrado 
p~ra entregarse exclusivamente à la investiga­
ClOn de las demostraciones matematicas. 

_ En vano trató de oponerse su padre, que 
advirtió el cambio operado en su l1ijo, à la 
nueva direccïon que dió a sus estudios. 

Galileo habia dado con la ciencia para la que Ie 
habia destinada la oaturaleza. Por no disgt1star 
a quien todo lo debia, fingiG obedecerle, en­
tregandose con mas ardor al calculo. Celado 
de continuo y abiertas siempre las obras de 
Hipócrates y de Galeno no leia siao a Eucli­
des, que · ocu i taba al acercarse s u padre. Lle­
gó así al sexto libro de las proposiones. Domi­
nado emónces por un amor a la ciencia que no 
era dueño de reprimir, se p1·esentó a su padre, 
declaróle con respetuosa resolucion sus estu­
dies secretos, y le habló con ese tono de firme­
za J de conviccion que no permitia ni poner 
~n duda la v.ocacion particular que sienten po­
cos hombres. A vista de esta inspiracion cedió 
prudente su padre, y pudo Galileo dedicarse li­
bremente a s us ciéncias favoeitas. 

Muv jóven todà.via, algunos descubrimien­
tos vinieron a confirmar las lisonjeras espe­
ranzas que su talento habia infundido a su fa­
milia. Sentó las bases de su reputacion como 
matematico, y sin embarazarse por !Eis decisio­
nes de la escuela aristotélíca, que era la sola en 
boga por :aquel tiempo, abrió, por su manera 
razonadora de discutir libremente, una nueva 
carrera a las ciencias fllosóficas. 

El marqués Gufdo Ubaldi, à quien sus pro­
fondos conocimientos en mateml\ticas ponian 
en estado de conocer y apreciar el mérito de 
Galileo, le presentó a Juan de Médicis y al 
gran duque de Toscana, Fernando, que le re­
(1ibieron con las mas sinceras demostraciones 
de estimacion y le ofrecieron su apoyo, ·de 
que no tardó en recibir una prueba evidente 
investida con la catedra de matematicas de la 
universidad de Pisa, tan famosa entónces, 

eumplió Galileo 25 años. Ilabia llegado a 
esa edad en que comienza la taton a aprove-+ 
charse de las vigilias de la juventud. Las lec­
ciones del nuevo profesor presagiaran una Pe­
volucion en las ciencias. A la autoridau de las 
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dicisiones escol!isticas sustituyó la investiga­
cion, el raciocinio y el analisis, no presentando 
sino principios claros y faciles de confirmar 
por la esperiencia. 

Esta método atrajo a sus lumlnosas leccio­
nes a todos los que buscaban la verdad con 
sincero deseo de ballaria. 

Los partidarios de la filosofia peripatética 
vieron a poco su escuela abandonada y arruí­
nada en la opinion de la ciencia. No pudieron 
sufrir que un jóven destruyese con tanta faci­
lidad su sistema sancionado por tantos siglos 
y le conquistase la influencia de que esta ban en 
posesion de éllpor tan largo tiempo. Pudo mas 
en ellos la envidia que el interes que natural­
mante debia inspirar un jóven que buscaba la 
verdad con buena fé, y que se aplica à esta­
blecerla sin violencia. En vez de hacerse sus 
émulos, se declararon sus enemigos. 

Forjat·on y echaron é. volar mañosamente 
especies injw•iosas sobre las opiniones de Gall­
leo qué sin crédito en un principio, fueron to­
mando poco a poco consistencia. 

Se le presentó como un peligroso innova­
dor, como un hombre sin fé religiosa. Alar­
madas con tan];pérfidas insinuaciones las con­
ciencias de las gentes timoratas, todo fué facil 
a sus contrarios. A fu0rza de publicidad y as­
tucia acreditaren para el vulgo los esparcidos 
rumores, sembrando en los animos la descon­
fianza. Tan babiles para la intriga como im­
potentes para la discusion, abandonaren las in­
sinuaciones y apelaron a las calumnias direc­
tas, que le retiraron el favor de su mas daci­
didos protectores. Sin fuerzas para resistir so­
lo a la tempestad que por todas partes le ame­
nazaba. y sin otras armas que las de la razon 
siempre rehuidas, se vió obligado Galileo à de­
jar precipitadamente la catedra que habia en­
altecido sns talentos, huyendo de 1 Pisa, donde 
5u libertad y aun su ftvida peligraba. 

Réfugiose en Florencia, donde se halló sin 
otro recurso que uua carta de recomendacion 
que su antigo protector y amigo el marqués Guï­
do Ubaldi, le remitió para la familia de Saiviati. 
No fué necesario màs para establecer la fortu­
na. del ilustre fugitivo. Salviati le presentó à 
sus amigos, y muy en breve, por sus gestio­
nes, eficazmente recomendadas por el vali­
miento de un señor veneciano Ilamado Sa­
gredo, obtuvo en la fioreciente universidadJde 
Padua la càtedra de matematicas. 

Al frente otra vez de la enseñanza de la 
ciencia de la verdad, Galileo creyó demostrar 
su gratitud a los que le habian proporcionado 
el puesto1 que mas ambicionaba, dando mayor 
Utilidad a SU8 leccioneS y mejorando SU mé­
todo de instruccion. 

Un éxito feliz corespondió a sus esfuerzos, 
obteniendo la recompensa que mas deseaba, la 
aprobacion de los que por el se habian intere­
sado y la pública estimacion. Tantos progre­
sos hizo la ciencia, y eran tantos los que se 
agolpaban à escucharla de sus elocuentes la­
bios, que la universidad le dobló el sueldo, y 

le acordó distinciones especiales, mas que por 
conservar al eminente maestro, por testimonio 
de su saber. 

Despues de haber dirigido la construccion 
de muchas màquinas, inventó en 1597 el ter­
mómetro, y casi al mismo tiempo el compas 
de proporcion, a que apellidó complÍS militar. 
Estos útiles descubrimientos no fueron sino 
ensayos de los importanies que le sucedieron. 

La Ita.lia habia. desdeñado el sistema de Co­
pérnico; los peripatéticos pretendian conservar 
para el universo el órden que fijó Aristóteles, 
y se burlaban de las demostraciones del astró­
nomo aleman. Galileo, que habian recouocido 
la exactitud de este sistema, trabajaba por su 
completa demostracion, cuando un fenómeno 
celeste, observada en 1604, vino a confirmar 
las doctrinas que sustentaba el partidario de 
Copérnico. 

Una. estrella desconocida y de un brillo ex­
traordinario, aparecio súbitamente en la cons- .. 
telacion serpentaris.. Galileo observaba. con cui 
dado la posicion del astro, y demuestra con­
cluyentemente que se balla mas allà de la re­
gien que los paripateticos llaman elemental, y 
mas léjos todavia que todos los demas plane­
tas, a pesar 'de la opinion dognuitica y repu­
tada infalible de Aristóteles ~que sentó que no 
habria novedad eu la bóveda celeste. 

Vivas inquietades causó este descubrimien­
to a los discipulos de la antigua escuela, sin 
atreverse à refutaria; pero la invencion del te­
lescopio en 1609 estaba destinado a daries el 
último golpe y a establcerla por una evidencia 
irrecusable el sistema de Copérnico. 

Habia oido Galileo qué un holandés llama­
do Mettius habia descubierto ¡por casualidad un 
instrumento de óptica, con el cual parecian 
muy próximo los objetos distantes. No supo 
mas, y le bastó para conseguir igual resulta­
do. ConviDa vidrios -de variadas formas, estu­
dia el fenómeno de los rayos luminosos modi­
ficados pornestos vídrios, y 1 al fio de muchos 
ensayo!<, llega a obtener su perseverancia y su 
genio el objeto que buscaba ¡con tanto ardor 
Aplica [esta invencion a la observacion de los 
cuerpos ~lestes, y le da numerosos é impor­
tantes descubrimientos. 

Ebrio de gozo por la evidencia de sus opinio­
nes a.stronómicas, no pudo callarlas por mas 
tiempo y proclamó con valentia que no se mo­
via el sol sinó al rededor de su eje, y que la 
tierra, dotada de igual lmovimiento giraba en 
torno· de aquel as tro. Esta asercion, ¡tan contra­
ria al parecer a lo que dice la Sagrada Es­
critura, terra autem in tEternum. stabit quia ter· 
ra intEternum stat, vino a ser .el arma de que 
se valieron sus enemigos para renovar contra 
él las persecuciones que le habian hecho aban­
donar a Pisa. 

La ciudad en que se hallaba Galileo era fa­
vorable al éxito de Jas mauiobras de sus con­
trarios. Habia dejado a Padua por Florencia, 
donde le habian decidido a tljarse las ventajas 
y las instancias que le hiciera el gran duque 
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de Toscana Cosme U. Este príncipe, obligada a 
guardar miramientos a la corte de Roma, no 
estaba en tan buena posicion de o..lefender a Gà­
lileo de las acusacionas de heregía que se le 
lanzaban como la república de Venecia, esta­
do completamente independiente del soberano 
pontifica. 

Aprovechados sus enemigos de tan favora. 
ble coyuntura reprodujeron sus maquínacio­
nes, presentadas de un modo que, a medida 
que Galileo anunciaba nuevos descubrimientos 
en l~ marcha y revolucion de los cuerpos ce­
testes, adquiria fuerza la nota de la impiedad­
Apegados a las antiguas doctrinas~ creyéronse 
los eclesüisticos en la obligacion de combatir 
el nuevo sistema, tanto en el interés de su es­
cueJa como en el de la religton. 

Tratado de visionaria se apeló al ridícula, 
no bastando la calumnia. 

Durante la cuaresma de 1614, un predicador 
de inteneion dañada, el P. Caccini; se prestó a 
profanar la catedra del evangelio, tomando por 
texto de un sermon un pasaje del mísmo que 
acomodó así: Viri Galilei ¿quid statis insct­
pientes in cmlumf (¿Qué mirais vosotros al cie-­
lo, hom bres de Galilea~) S u sermon fué una dia­
triba contra los galeistas y contra la ciencia. 
El P. Caccini fué reprendido por el general de 
los domínicos; pero en recompensa fué ilJl,ma­
do a Roma y nombrado ·director del con ven­
to de Santa Maria de Mine~va. 

En fin, en 1615, época en que comienzan a ini­
ciurse Jas persecuciones contra el ilustre sàbio 
el P. Lorini denunció y entregó a la Inquisi­
cion una copia de una carta que habia dirigí­
do a su amigo Castelli. Se denunció tambien 
el sistema de Corérnico, esperando que Gall­
leo no vacilara en defenderle, y de este modo 
recaia sobre él la heregia en que se suponia in-
curso a Coparnico. . 

Galilea se vió obligada a ir a Roma para 
defenderse. 

. De todas partes se le aconsejó y rogó que 
saliese de los limites ffsicos y matematicos: 
era un consejo que le daban de comun acuer·do 
todos los que le querian bien: el principe Ce­
tri, el Cardenal Barberini, el cardenal Bellarmi­
ni Mons. Dini. 

Esto queria decir que él debia guardarse 
bien de pretender que la Bíblia no hace fe en 
mataria de cien cia, a un que lo hace en todo io de­
mas: debia contentarse, segun sus amigos, con 
repetir las razones del Ptolomeo y de Copérni­
co, y deja.r condenar la doctrina. en nombre de 
la autoridad soberana de la Escritura. 

Semejante temperamento implicaba. que en 
todo conflicto entre la Escritura. y la Clencia., es­
ta era la que debia ceder: Galilea no pudo re­
solverse a aceptarlo. 

Galileo solicitó y obtuvo del gran duque de 
Toscana la autoridad de trasladarse à Roma; 
mas bien pronto se esparció el rumor de que 
au viaje no era voluntario, y que Galileo habia 
trido requerido a comparecer por una órden 
del Santo Oficio. 

En Diciembre de 1615 llegó a Roma y se 
hospedó en el palacio del embajador de Tosca­
na. Dos meses despues, en Febrero de 1616, su 
asunto estaba terminado. 

Una comision de doctores elegidos por el 
Papa fué encargada de instruir y fallar el pro­
caso. Ante ella comparació Galileo tlado en la 
justícia de su causa; jhabló à sus jueces con _ 
tanta calma como dignidad; explicó satisfacto­
riaménte por la nueva doctrina establecida so­
bre el sistema del universo, el texto de los Pa­
dres de Ja Iglesia: demostró que no existia con­
tradiccion entre· la teoria de' Copérnico y las 
verdades de la religion, y protestó solemne­
mante de su inviolable respeto y de su fé por los 
dogmas y el simbolo de la fé católica, apostóli­
ca r omana . 

. Esta declaracion, y las razones en que ha­
bla fundado sus principios sobre el sistema del 
mundo; el no haber aparecido el original de 
la carta Castelli denunciada por Lorini debie­
ron satisfacer à &us j ueces y decidiries ~ aban­
donar a la polémica y à las investigaciones de 
la cien cia ~ una cuestion que no atacaba à las 
ciencias religiosas; pero el fanatismo de loe 
doctores prenrió, en su descrédito abusar de . . ' su po:siciOn, aprovechando esta circunstancia 
para reanimar el agonizante crédito de la ea­
cueta aristotélica y pronunciaran la siguiente 
sentencia: 

«Sostener que el sol esta colocado inmóvil 
en el centro del universo, es una opinion absur­
da, falsa en .filosofia y .tinalmente herética por­
que es op u esta espresamente a la sagrad~ Es­
critura: sostener que la tierra no esta situada en 
el centr? d~l mundo, que no es inmóvil y que tia­
ne moVllDlento de rotacion, es tambien una 
proposicion absurda en filosófia y errónea 
en la fé. 

A esta declaraciones acompañó mandamien­
to expr6$o, que intimó à Galilea el cardenal 
Iletarmino, de no profesar en adelante la opi­
nion condenada. Galilea regresó à Florencia . 

El primer acto habia concluido. 
Si los enemigos de Galilea no habiah cons&­

guido màs que un semitriunfo, habian anudado 
por lo ménos los hilos que debian, despues de 
un largo intérvalo, conducir ·el desenlace de­
seado. 

ED{b\RDO CoNTRERAS DE DIEGO. 

Un •oneto me manda bae~er Vlolaole 
To en mi •ida me he Tilto en tal aprieto. 

Lou •• Vao4. 

6No sabes, Leooor balla, que es pecado 
Sacar a un pobre diablo de casilla? 
Pues entonces, •porquè en tu epistolille 
Le pides un soneto a es te menguado? 

¡Hacer todo un soneto, un llporreado 
Autor que ya no can la, si no eh i lla I 
Eso, hermosa, ponerme es en capilla, 

.. 
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Y ahorcarme con cord el que yo be prestado. 
Que a buen seguro que si aquet cuarteto 

No biciera en tu presencia ¡vive Cristol 
Nunca me viera en Jan eslrecho apriMo. 

Mas ya que en él es\oy, no me resisto; 
Y si logro dar fin a esta terceto, 
Diré que lo que pides es\a listo. 

J. FsaNANDBZ MoNTBsmos. 

• E'"c:::i:::> '"'3 ' 

OBRAS COLOSALES: 

I. 
Una lucba verdaderamenle épica y mucho 

màs grandirsa que la mas mortífera guerra 
entre los hombres, es la que Holauda .~o~tiene 
desde bace siglos contra las iovasiooes del mar. 
Desptres de baber eslado largo liempo à la 
j)ek~si~a, los bolan1et~es, aoxili¡uJos por el des­
.oubrlmJenlo del vapor, han lomado atrevida­
menta la ofensiva J se preparan a recooquilltar 
.de so eoemigo una provincia entera Oenlro de 
16 años, duracion calculada d•l las obras 
195, ílOO bectareas, que forman la mitad m•ui..:. 
dronal del golfo de Zuyderzé, s~ran desecadas y 
pueslas en cohivo. ~e cuenla oblent•r esta resul­
lildo por medio de un dique à travéll del golfo, 
y que separarà del mat· la parle qoe se h~ de 
dejar "n seco. Para esle último trabajo se om­
plearà una série de màquina!! de vapor con una 
fo.erza efectiva de 9,UO caballos Esta obra gi­
gantesca puede ll•tsteoer la comparacino con las 
mas atrevidas que haya inspirada el gènio cien­
llfico mod~rno. 

N uesll os siglo ba vis lo realizbdas graodes 
empresas marllimas, tales como el desagüe t'O 
'Holanda de los vastos terrencs invaúidos anle­
riormenle por al mar de que acabamos de ocu­
parnos, la conslruccion del canal de Suez y los 
lrabajos de escombro de la embocadura del Mis­
aisipí. 

~Pero noeslros ingenieros aspiran a realizar 
p1oyectos mas gigantescos todavia, pues se ha 
llegado a pensar verter las aguas del Melfite­
rraoeo ~n lbs ardienles arenales del Sabara 
abriendo las comunicaciones de una parle dei 
lnter_ior del Africa al Sud de Argelia, lo cual 
modt6r,arla y san ea ria ~qgella in mansa eslension 
de noestro globo. Ademas en los progresos ma­
teriales sucede lo mismo que en los progresos 
morales: no 11olo la comarca africana ganarà en 
s:-1nbridad y en produccioo, sino qoe estos hienes 
l· ... ,.:eoderan en provecho ::lel resto de la Ti11rra. 

Actualmenle esta en viar de realizarse por­
qué los estudies y proy<'clos eslàn ya hechos, on 
gran canal e~lre el mar Negro y el mar Caspio 
que prod~~ ·· trà gran . de11arrollo mercanHI, agrí­
cola y en la navegae~on, favoreciendo los inle­
reses maleriales de los paises del Orieole de Eu­
ropa. 

Pero es on americana, M1·. Spaldiog quien se 
coloca en el primer raogo de los creadort~s da 
proyeclo_s avenlurados y alrevido~. proponieudll 
mtrod~c1r las aguas del mar Negro en el Caspio 
devoiVh:ndo asl à esle mar interior sos dimen­
siones primilivas y convirtieot.lo las vastas llanu­
ras aridas y casi ioaccesibles que ha dejado en 
seco aquel al reliraríle, en una grande via de 
navegacíon abierta bàcia et Asia central. 

El nivel del anligno mar Caspio es hoy dia 
mocho màs bajn que el generai del Océano. So 
profunJidad ademas se ba reducido con los léga­
mos qu~ arrastran el U ral, el Wolga y ol ros rios 
menos tmportantes, r¡u~ duranl6 mncbos siglos 
los ban ver~ido.~IU _m~:~zclados à sus aguas 

Esta dtsmmnc1on de profun,li<laci y de ex­
l~nsion del mar Caspio ba dado por consecuen­
Cia, no sohl convertir los lerrenos abandroados 
por ~as ag~as en campos absol u lamente imp1 o­
d_u_c1Jvos, tuno que ademas ban prododdo la este­
rJhdad e_n los alrede?oras de aquel mar a causa 
de la meJor evapor~c10n, y por consiguiente, ma­
yor ollcasez de lluvJa, 

~tr. Spalding propone, pues, de vol ver aJ 
Casp_io sn antiguo volúmen de agua, cun la pro­
i~o.hdad y extensioo superficial que tuvo primi­
tJvamente~ y que aran el doble ó mas de lo que 
son actualmenle. 

Para ello serà preciso reunir ambos mares por 
on ca~al de U leguas de longitud y 170 metros 
de latJL~d en su estremidad oriental, aunque 
dos terCJos menos ancho en so parle occidental. 

Mr. Spalding calcula que daulro de cuarenta 
a~i)S el nival d.e los dos maras llegaria a ser pró­
_xJmamenle umforme, y que la navegacioo podria 
empezQr a travès del canal. 

Las obras para la aperlura de es ,e, no pare· 
can pr~sentar grandes dificul!ades . 

Segon afirma un corresponsal de The Time1, 
el proyeclo de on canal, uniendo el mar Negro al 
Caspio, no es nnevo. 

R. S. 

Correspo:n.dencia.. 

Sr. Director de Ja REVISTA DE LÉRIDA. 

Balaguer 16 Octubre 1877. 

Muy Sr. mio y de mimàs distinguida eonsi­
derae~on: Me tomo la libertad de molestar su 
atencwn para poner en conocimiento de los lec­
tores que su apreciable periódico tiene en esta 
poblacion y der;nas que se interesan por los ade· 
lantos arttsticos que se veriflcan en esta comar­
ca, para.~arles conocimiento de la velada musi­
cal que dieron los sócros del Casino -«La Union" 
e~ el I oca~ de. su pertenencl.a, èn la noche del do,.. 
mmgo último. 

H_e creido de mi deber dar noticia de dicho 
eoné1erto por lo raros que son semejantes espec­
té.culos en una poblacfon como esta, en la q.l18, 
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aunque hay algunos disttnguidOs profesores en 
el ar te musical, sin emba¡·go ya sea por falta ue 
emulacion ú otros motivos, fiO tienen ocasiones 
de manifestar su mérito. La noche del Domingo 
anta una escogida y numerosa concurrencia, 
ejecutó la orquesta dirigida. por el distinguido 
violinista D. Jaime Farré la funcion anunciada, 
tocando varias piezas escogidas cdn una preci­
sion y acierto que dejaron sorprendidos à cuan­
tos no conocian el mérito artistico de los prot'e­
sores ejecutantes, pues para los que habiamos 
tenido el gusto de oir s us ensayos, no hicieron mas 
que realizar las esperanzas que se habian con­
cebido de sus relevantes cualidades. Mucho ten­
dria que hablar si tratase de esplicar una à una 
las piezas que se ejecutaron y en las que se 
distinguieron ya uno ya o tro de los instrumen­
tas, pero para no molestar a los lectores de su 
aprecial¡}e Revista, para cuya mayor parta no 
ofrecerainterés alguno esta carta, sólo haré notar 
los que mas se distinguieron en dicho concierto 
Debo en primer lugar hacer especial mencion 
del Director de la Orquesta D. Jaime Farré el 
cua! a mas de dirigir la orquesta con una 
precision admirable ejecutó algunas pïezas con 
el violin que le valieron nutridísimos aplausos 
de la escogida concurrencia que llenaba el sa­
lon. Tampoco puedo pasar por alto al distingui­
do profesor de fiscorno, D. Juan Viola, el cual 
en alguna de las piezas que se ejecutaron tuvo 
obligados que le valieron nutridos aplausos por 
lo acertado que estuvo en su ejecucion. Tam­
bien el aficionado D. José Sabat contribuyó de 
un modo brillante al t<ealce de la funcion can­
tando una magnifica aria que !e valió los plàce­
mes de la concurtencia 

En fin todos los que contribuyeron a aquella 
velada merecen los mas stnceros elogies pues 
todos ellos ejecutaron la parta que les corres­
pondió de una manera notable 

Esperamos que en los sucesivos conciertos 
que se propone dar esta brillante sociedad, sa­
bran todos sostenerse a la altAlra a que han 
llegado en el primero y aumentar si cabe su ya 
acreditada reputacion. 

UN SmfCRITOR. 

CRONICA GENERAL. 

En 29 de Agosto último, varios miembros de 
la Sociedad protectora de animales, de Lóndres, 
se reunieron en Birminghan para asistir a los 
ensayos que iban a efectuarse en los mataderos 
públicos de esta ciudad, aon objeto de ballar el 
medio mas sencil19 y rapido de matar las r eses 
destinadas al consnmo. De todos los ensayados, 
la dinamita es el que mejores resultados dió. 
Tres bueyes fueron muertos instantaneamente 
con una pequei'ia carga de esta sustancia esplo­
sibles puesta en la frente del animal y en co­
municacion con una bateria electrica. 

'f 

* * La sociedad contra el abuso del tabaco, de 
Paris, ba sacado a concurso un premio de 100 

francos, para el Maestro de primera enseñanza 
autor de la mejor memoria, que no excederà de 
16 paginas en 8.•, con objeto de prevenir a los 
jovenes de los perjuicios que produce el uso pre­
maturo del tabaco: un premio 4e 200 francos pa­
ra el médico que reuna un número dejobservacio­
nes interesantes é inéditas de las enfermedades 
producidas por el tabaco: un premio de 300 fran­
cos para el autor de la major memoria sobre la 
influencia del tabaco en los estudios y particular­
mente en los liceos, Escuelas especiales, ci viles 
y militare.s. se concedera ademas una medalla 
de oro à los respectivamente pr'emiados. 

• 
* * 

Señala Thi Times como un hecho sin prece-
dente la llegada de una ballena viva al aqua­
rium de Westminster. Este menstruo marino 
que mide cerca de 12 metros y pesa 45.000 kiló~ 
gramos, ha sido enviado por el aquarium de 
Broadway, y ha hecho el viaje de New-York a 
Lóndres à bor de un vapo,rrodel Llqy<:} aleman. 
El cetaceo iba co1ocado en un inmertso cajon de 
madera lleno de algas y en cuyos costados ¡¡e 
habian practicado agujeros, a fin de poder in­
troducir el agua y el aire necesario para la res­
piracion. 

Despues de desembal'car sin acccidente en 
Southampton, fué conducida la ballena a Westr 
minster por el South- Western Railway. La ci­
tada ba11ena pertenece à la especie Hamada Ca­
lugo, que frecuenta las costas de Groenlandia. 

1:RONICA lJOCAL. 

Cero y van ..... mil-6En la coostruc­
cian ó mejor dicho rB·construccion del frontis de 
la casa núm. 14 de la plaza de la Paheria, se ob· 
servan las disposiciones vigentes sobre ornatcr y 
policía urbana? 

lndustrias al aire libre.-En las ram­
blas de Bloojel y Cabrinety continúafl estableci'das 
varias industrias. Allí se enouentran, colchoneros, 
esparleros, cerrajeros, etc., etc. , etc. , inva'diendo 
el sitio destinado ~I trànsfto públieo. Dad-~ !a an­
tigüedad del diSfrnte, no estrañaremos que algun 
dia aJeguen en ~ u favor la posesion, no interrum· 
pida y por eode el derecho de propiedad a los 
terrenos . 

Para eotóoces, nos reservamos probar que han 
sidt i'nlerrompídos en el goC'a de su posesio.n, no 
por la autoridàd lo~al, si no por la lluvia y el Crio. 

Cuadras públicas.-Por lo que abundan 
"en 1as oalles, pbzas y paseos los carros y oar rico­
e bes, pareée que se ban estableoido coclleras ó 
cuadras públioas. Bueno es que se pl!ocure por el 
Lien de unos pooos, aunque sea molestando al pú­
blico y afeaodo el ornato. 

Hace poco tiempo apuntamos la 
ne~ídad de ac&.ql6~er proutamente una mej.ora de 
grandísimo interés para t érida. Nos referimos a la 
reforma en el emplazamiento de la estacion del 
ferro~carril. 

Con motivo_ de la íusion proyectada ó casi 
realizada, con la e!XIpresa del Camino de bierto 
de esta ciudad a Reus y Tarr~gona , escita~ 
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mos el celo del Ayuntamiento para que procurase 
por cuantos medios estuviesen tl su alcan<.e, la rea­
lizacion de un proyecto reclamado por la opinion 
pública d!lsde mncho tiempo 

No sabemos que se haya hecho gestiones en 
aqnel sentido, fo que si saberoos con profundo 
aentimiento, es que se rea lizan obras de reparacion 
y majora en el edificio de la estacion, indicio casi 
seguro de que las cosas seguiran como basta aquí 
y Lérida privada, quiza por fa I ta de patriótica ini­
ciativa en su Municipio, de una majora, útil y ne· 
oesaria . 

Mañana cumplira un èño que Lé­
rida preseució una catastrafe. Al reoordar la fe­
eba del incendio dlll edificio 'fealro, solo · se nos 
ocorre lamentar una vez mas la ioercia que re­
velan aqnellas roinas. 

Estos dias ha sido desalojado·, por 
la fuerza de carabineros que hace algun tiempo lo 
habitabo, el edificio de la Coocepcion Felícitamos 
al Sr. Alcalde por la actividad y energia de que 
ha dado pruebes en esta asunto. 

¿Es cierto que por algunos indivi­
dnos del Monicipio se ba pensado trasladar Ja es­
cueta de pàrvnlos al edificio de la Concepcion? 
Desearíamos no se viese confirmada, pues que en 
el estado en que la eoseñanza se encnentra en 
dicha escuela y el crecido número de tiernos alum· 
nos que concorren, resultaria el cambio de domi­
cilio altamente perjudicial, aparte tambien que es 
bien sabido lo que esta clase de escuelas pierden 
con los t raslados ya demasiado frecuentes con la 
de que se trata. Existen otras escuelas con cuyo 
¡raslado no solamente mej()l'arian si que lambien 
saldrian beneficiados los interasAS del Aynntamiento. 

El dia ii falleciO el apreciable jo­
ven, D Joan lleiíé Romeu, Vice-pre3idente, Di­
rector del cTranquii-Taller:~>-AI entierro, qnc tuvo 
luger la mañana siguiente, concnrrieron ademas 
de gran número de allegados, amigos y compañe­
roa del finado, Comisiones de varias Sociedàdes, 
gran número de sócioi del Tranquil -Taller y la 
banda popnlar.-Acompañamos a la familia del di­
funto Sr. Reñé, asi como à la Sociedad de que 
era Director, en lli justo dolor que con tan sensi­
ble pérdida esperimentan. 

Los ultimos dias de la semana an­
terior y primeros de la presente ha lle~ado à esta 
capital el Regimtento infanteria de Fihpinas, uno 
de cuyos batellones queda de guarnicion en est.a 
Plaza, ademàs del de Guadalajara que prestaba 
aquel servicio. 

La banda de Guadalajara continua 
ame01zando el paseo de Gabrinety las tardes de 
los jueves y domingos, 

~Algunas calles subalternas, tales 
como las de Marcia, Rosario, Fuente del aguar· 
diente y Ooberias han sido ultima:nente arrtlgla­
das en sus empedra:los.-Lo agrsdecemos de to­
das veras. 

Y la calle Mayor ¿cuando se adoquinaraT 

Hoy que la corporacion municipal 
r.uenta eu su sano personas muy competentes en 
asuntos higiénicos, seria del casa proce1liera à un 
detenirlo exà lll PD de las condiciones de salubridad 
que renne nutlstro f:ementeric.-Sohre este tema 
tenemos preparado un articulo que vera la loz en 
la próxima Reoi¡ta. 

En el Certamen celebrado por la 
Academia BibUografico-Mariana resultaran pre­
miados con 

LrRio Dl! Pun.-D • Rafaela llravo y Masias 
(de BJrda). A lc1 Madre de Oios: Poesia. 

AccssiT.-0 . Juao Bautista Pastor Aicart (de 
Benejama). A la Vír'gen Maria Id 

Azucan D.l PLATA -D. Antonio Molins y Sire­
ra (de Barcelona) A la Vérge Maria ld . 

AccHSIT.-0. Joan Bautistl Pastor Aicar (de 
Beoejama) . A la Sempre pura Id 

MBDALU DE PLA.n.-O.• Vicloria Peña (de Pal· 
ma de Ma llorca). Plant. I d. 

AccBsrT -D. Dolores Moocerrla (de Barrelona). 
La lletania de la Verge. ld. 

lDBH -O Ramon Bassegoda id. A la Mare 
de DE'u. ld 

PLUMA DK PLATA Y 0110.-0. Javier Fuente y 

Ponta (de Murcia) . Nuestra ~eñora de la Cinta dEl 
Tortosa. Trabajo histórico y descriptivo sobre su 
Santuario 

AcCBSITS, los tres de igual imp'ortancia.-
D. Eurique Castillo y Alba (de Madrid). Estudio 
histórico religiosa, sobre igual asunto.-D. Jo sé 
Pleyan de Porta (de Lérida}. Memoria hislórica, so· 
bre el propio tema.-0. José Fite!' é Ingles {de 
Barcelona). Reseña histórica deswpliva, sobre el 
mismo. 

LIRA DB PLATA -Aoonimo. Salutacion angélica 
trabajo musical. 

MBNCION uoNoafFICA. -D. G. A nd rés Puig y 
Ferrer (de Barcelona). Idt~m. 

CoRONA DB LAURBL.-D Joan Cantó y Mas (de 
Barcelona) . Boceto del decerdimíento de la Virgen 
de la Cinta, Trabajo de pintura. 

MBliiCION HONORÍPICA.-D. Manuel Marqués (de 
Tortosa). I dem . 

Hoy tendra lugar en la ((Sociedad 
Literaris y de Bellas Artes» una extraordinari& 
funcicm, dispuesta con motivo de hallsrse en Léri­
da el célebre Doctor Nïcolay, de qaien la prensa 
estranjera de uno y otro mundo se ha ocupado 
con elogio.-Uitimamente ha trabajado en Madrid 
y Zaragoza y en ambas Capitales ba obtenido nu· 
merosos aplausos. No es pues dadoso que pocos 
Socios de la de Bellas Arles dejaran de concurrir 
al espectaculo, cuyo programa por so grande es­
lension publicamos en la cubierta. 

En la madrugada de ayer ha falle­
cido la niñlJ Maria Pereña Rexacbs bira de nues· 
tro qnerido y buen amigo el abogado D. Mànnel 
Pereña y Puenle .-Acompañamos a nuestro co­
redactor y apreciable Seòora en e! justo dolor que 
les embarga con tan sensible motivo. 

A ultima hora se ha resuelto por 
el Ayuntamiento el traslado !le una de las escue­
las de niñ&s al edificio de la Ct:·ncepcion en vez 
de la de pàrvulos como se habill pensado. El acuer­
do deberia estudiarse con rleteni miento. 

La carretera que desde la p,.1erta 
de Gabrinety conduce à la estacion del ferro-carril 
se encuentra en muy lastímoso eslado. El engra· 
vado central, asi como las cunetas laterales de la 
mis~a ban desaparecido, en el trozo que media 
desde el puente del rwguerola basta el paso à oi­
vel de la via, casi completamente 

LKRIDA. bw. Dli: JosÉ SoL ToRRBNi,-1877 . 
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